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empleaba muy frecuentemente en tra
bajos diversos relacionados con la ela-

i a f i e I a n t e ! 3 
rtz parece reprocharlo porque es tiem
po perdido ; ara el trabajo...! 

—¿Hasta ese extremo llega ese pa
trono en su rigidez? 

—A ese» a otros, ¡Si se supiese en 
toda su ( A c a m a d a realidad los sufrí' 
mientos que nos cuesta a 
llevar un pedazo dc pan a nuestros ho
gares...! ¡Cuántas humillaciones y 
cuántas anurguras que hemos de es-

la, pero 

- S i , desde luego, muchos reco. el despido? advirtiéndosUic que si no me dejaban 
nocen ya que la razón es nuestra, pe- - U n día del mes de marzo último, ! trabajar estuviese sin hacer nad 
ro nos dejan solos, nos abandonan 
cuando más necesario es que se nos 
ayude y aliente, aunque no sea más 

conder en 1i más profundo de nuesti 
boración de madera de pino, negocio corazón 

Y la joj-in compañera, acongojada 
con el encargado de la fábrica. Por por el r ecordó *-*&,*m^w\m>bwV^l^yl^confr 

irse en un régimen s o - „ , . ' ¿ A ' , .. •'• • . 
miedo, porque es insto que venzamos, 

los empleaba en dichos trabajos el cial tan injusto como el actual, se que 
maestro de la fábrica de lapícenos, un da un momento suspensa, mirando 
francés llamado Casimiro Bránens, se vagamente ,i algo que seguramente no 
enfadaba y decía: «¡Oh, señor Dios, si ; ve, pero que en su imaginación deb.e 
esto que se hace se supiera en París..! estar grabado arraigadamente. 
¡Pero he de callar, aunque luego me, —¡Y aun dicen—exclama reaccio-
lleve la culpa! nando súbitamente que hay huelgas v 

Sin duda, el pobrete debía estar, di- violencias! En nuestro lugar quisiera 
recta o indirectamente, amenazado de yo ver a trjuchas de esas señoritas de 
despido fulminante si se iba de la len gua. 

¡Ah, ah, ah! ¡F.l pm itanismo de cier- I 
tos sujetos! 

E l de sp ido injusto de 

que darme explicación de ninguna e l S r . v 

c ase. Y queriend(, dar por terminada _ P o r L sá lió con lo que va me 
la escena, me pagó dos semanas de , , r e s l n n í ; , s f evantó exci.adisímo de 

mos enfrascado... \ no hemos venido jornal: la que tema trabajada y la del | j a s i u a y 

a eso, sino a saber el hecho de tu «les- despido. Pero no las tomé, diciéndole ' 
pido. Dime, con anterioridad a ese he- que no me hacia cargo del dinero por- i d ¡ B - a 

cho ¿habíais tenido algún disgusto, ha- que no me consideraba despedida : d a .. s e r 
l " n , a >' « j a s depiladas que h i a o c u r r ¡ d o a l g ú f l i n d l l c n t e , j u e f u c . | m i e n t r a s n o m e d i e s c l m a e x p I i c a c i o n 

tantos aspaiientoshacet cuando se 
plantea un momiviento social reivin 
dicativo, v ya veríamoslo quehacían 
Pero comr estas tragedias del vivir no 
las conocen sino por referencias-cuan 
do las conocen —no pueden compren 

la c o m p a ñ e r a Crees-

M o u a 
c e n c i a C r u z 

causa originaria át 
se la del patrono? 

—Que yo recuerde, no. Pero el pro
pósito del Sr. Urquía debía estar for
mado hacía tiempo, pues no había 
pretexto, por pequeño que fuese, que 
no lo aprovechase para darme a en-

y por eso s|e nos moteja de ser díscolos tender su malquerencia. Hasta el ex 
! v no estar 

—Ahora te toca a tí, — compañera 
Crescencia -decimos a la joven obre
ra, víctima propiciatoria de la ira in-
contenida del Sr. Urquía.—Vamos a 
ver cómo tíos explicas, stn orettttr 
nada, lo ocurrido en el aounto de tn 
despulo, idees e u f^lidad c | motivo : indisentible « 
originario d« lu ultime llueca general. b a rdía » 
No olvides ningún detalle, pnes aun 
cuandoa tu entender no tengia ímpor-
tancia, para nosotros que hemos de 
ver la ciiestión desdeotro pnnto de 
vista al tuyo, puede tener nn interés 
grande. 

—.."Olvidar? - nos dicevivamente 
con gran energía.—¿Olvidar decís? 
¡Nunca! ¡Cómo olvidar aquella esce
na vergonzosa en la que un hombre— 
si a ese sujeto se le puede llamar así — 
más grande que una caña, me amena
zaba colérico y descompuesto con los 
puños cerrados! X " tengáis cuidado. 
No olvidaré ningún detalle, ningún 
gesto, por insignificante quesea. Ten
go clavada la innoble escena aquí— 
Termina señalándose la frente. 

— Muy bien; así nos gusta. Jamás de-

D E A 

en sus mandones y dirigestes 
le luce el pelo. 

Pero en tin, vamos al caso 

srdgan 
Y así 

¿Qué 
tiempo hace que ingresaste en la fá- tasigencta 
brica? 

—Aproximadamente 
que ingresé. 

—¿Ganando? 
— Una peseta cincuenta céntimos, 

pero con la promesa de que en breve 
se me elevaría a dos pesetas. 

—;Qué especialidad elaborabas? 
— La de la clasificación, faena que 

ya os ha explicado el compañero Pa
nadero. 

conformes con nada. 

el 24, sábado, el Sr. Urquía me llamó sin salir del taller, 
a su despacho y me dijo que quedaba —¿Cumpliste el acuerde)? 
despedida, pues había recibido órde- I —Sí. El lunes me presenté y me puse 

^pobres q " e 0 0 1 1 e s p e r a n z a - ' ' P e r ° n ° h a y ! n e s e n e s e sentido. Como es natural, j a trabajar, pero al poco rato el patrono 
t,w,i,,, r e m e d u > ' al menos por ahora estamos aun teniendo el convencimiento de me llamó y sje volvió a repetí 

los pobres condenados a pelear y di- que aquello sucedería, dada la actitud 
rimir nuestras contiendas con el capi- que conmigo venía observando, me 

i y st 
na del sdbadi 
ción por mi |«rte de darme por despe

ta 1 solo com| lelamente solos, y a no sorprendió y le pedí las explicaciones dida si no se ne dalia la explicación a 
tener un momento de reposo en esta que creía debían dárseme, porque ya ¡ que tenía derecho. Yo no pedía más 
lucha cruel. ¡Ma.-, a pesar de ello, no no estamos en aquellos tiempos en que eso: 

que esas cosas podían hacerse porque de mi de; 
exigir y 

Somos los que lo producimos todo y 
de nada disfrutamos. ¡Tenemos dere
c h o al bienestar! 

—Vames, vamos, compañera Cres
cencia, en qué disquisición nos he-

-Te los daría, naturalmente. 
-Pues fué todo lo contrario. 

que se me dijese el por qué 
pido, Era lo menos que debía 
en ello no creo que nadie 

Me 
pueda encon .rar nada reprochable. 

—Así es, en efecto, en tu conducta 
dyo, de muy mala forma, que no tenía C ( ) r r e c t H , n a d a s e t e p u e d e c e n s u r a r y 

a determinación i convincente de los motivos que tenia 
para hacerlo, ya que por falta de tra
bajo no podía ser, porque ese sobraba 
como muy bien sabíamos él y yo. 

—¿Y te dio la explicación que justa
mente reclamabas? 

—Xo me la dio, y como yo le pre
guntara que quién haría mi trabajo, 

tremo de que al pagarme los sábados, si yo me marchaba, me dijo que eso 
Es cierto, _es cierto, compañera 1 no me daba el jornal de la semana en a mí no me importaba. 

Crescencia. Sin embargo, la gente, la mano: m e lo tiraba despectivatnen- i — ; Y qué hiciste? 
aunque despacio, ya va interesándose te y de mala manera en una esquina - Q t é había de hacer: me marché 
por los problemas socales, hoy más de la mesa del despacho, y ni me ha- pero advirtiéndole que considerando 
e u c mn^a c a r r | e n t e a y r c t u a l o a , y re- biaba m metlirigía oiqnierz una n i - í injusto ou Irocedet, daría cuenta al 
conoce snocn e | t n m d u cte toda peti- ¡ rada. Yo lo uuportaba todo nordue el Sindicato ate nd ramo. 
C i a n obre^ l^e u n dnneijuodejusbcia 1 jornal, unnenr-uu-seni, hacia falta mr —d.n q u b hiciste, clan,. 

cíisa, pero comprendía que uqulia. ¡ — S i , e inmcdiatamentc ae reiu>ió el I b a e 

Cr^remenctt clasica, s e p o u - maiwra de importarse el putrono no j Cnmité directivo y C Ícor r | b que éd l u -

ga n ai lado dd más t n e r t e , que es de : tormmana b ten, I neo, como sí tada bubjese ocurrido, 
qmen a ve^fs ^ambiéui dencnden. - ¿ E u qiUcucnnstancias ae produ^ I me presantose a t i hora en la fábrica, 

1 osce-
COn la misma denega-

C T U A L I D A D 

conflicto no ha ter
minado, sigue 

Q u i s i é r a m o s que la o p i m ó n carác ter alarmista, sino que era 1 o b e d e c i ó ésto? Nosoeros 
públ ica se: interesase no acer-

acetcándose mucho me escu. 
pió, más que me dijo:—¿Quiere que le 

erdaU Pues por estar asocia-
la Capuana y la revoluciona

r i a de las obreras del taller. Es decir, 
porque personas como usted no me 
convienen a mí. 

Y nuevamente me alargó el importe 
de las dos se:ranas; pero las rechacé 
otra vez y le 3-gilí que estar asociada 
no era un delito, sino un derecho que 
me concedía t. ley, al cual me acogía, 
y que, por ta uto, como la explicación 
no era razonable no me daba por des
pedida, y me quedaba en el taller. Kn 
cuanto a los remoquetes de capitana y 
revolucionaria que me aplicaba le dije 
que en el t a l l B - compita a:ouml deb^, 
que o r a lo qne at di podía i^te^^aarir. 

—oQiié pademoncea? 
— eteapués das uu forcejeo ^^eiual ao-

bae ai rnc marchaba o me q u edaba, 
u a c dirigí hacia da puerta para reanudar 

• to tareaieterrumpida i paro tdadmtán-
| dose se puso en el quicio con los bra
zos abiertos y me lo impidió. 

Lo que sucedió luego fué algo inno
ble, indigno de ser realizado por quien 
presuma de tener educación y cultura, 
y mucho menos c o n una débil mujer 
que defendía un derecho, e! de estar 

¡ asociada, y un pedazo de pan amargo 
para su madre y hermanos. Xo quiero 

¡recordarlo. Básteos saber que aquel 
hombre en el colmo de la excitación, 
trastornado por la ira me amenazó con 
los puños cerrados, que casi me metió 
e n los ojos, cou pegarme si no me mar
chaba inmediatamente. 

De lo sucedido d i cuenta al Sindica-por las peramente de aarácter e cónomo- ! t emosa comprender por qué f u i 
cuest iones que tan directamente eo y moral, j mos detenidos v encarcelados n i ¡ t o >' e s t e practicó diversas gestiones 

hemos olvidar les beneficios y favores afectana tos obreros, para que Q u e rraesdroTjbjetQ estabbbien que se ntetende con és to S i con ' q u e T d i e r o n r e s u l t a d o > P o r q u e se 
t T ^ X o c i d a d C a ! r a v i o s a n o r u n a v a / enantecedentes de i o - claro y definido lo demuestra el , acordóqueel persona, se retirara de la 

bemos tampoco arrumarlos. El gran d o S d ° - r l i t < » -

a<untm^C^O l̂ldil»i,ut mrtramne „ tsru „ « i . „ i j I ^ , . , 

nido lo demuestra e l 1 e s t a s m e d í d a s se p r e t e n d i ó y u - fábrica, cosa que se hito 
gwrprofiftdeB. a u n que desde los primeros momen-1 guiar un movimiento tinim5tí— —Y ese es el motivo de la huelga 

pecado del pueblo español es que olvi- 1 «onn i c to , dnHUeKUi juzgarnos a ton encontramos ^1 víldwso c o n ^ r^a^ t l^^ pIa u iteado nada más ¡m- de estos días. 
da muy pronto las ofensas y tropelías todos con a s a j u s t d a quu? siem- ^ttfso rte alamentos Ú>ertam ŝ̂ n̂*̂ ^ ̂ C e d e ^ ^ e queí t^i irhr a los tra- ¡ _ E s e e s " p r i n K r " » l ^ g a no al-
que con él co^ f^c^n d ns que se ey^^n p r e debe s^r el g t ó de las per- i a ( 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ o J bajado^e^^^^ mm iustas neticio-1 ^ e Z r t m ! Í S q l , c 3 l a f á b r i c a ' e l 

r Sindicato ¡>or solidaridad acordó la de 
que se orrecienm a colaborar ues, j^^^s lo q u e e ^ o r t ÍKI que- todo el 
c ( u i nosodrou an tít p ra i rn e^lu-
eión del comUlic^(í. 

i y ^ e ^stt aq^ut, qne c e a t l o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ q u e se presende.por au- s 

sonas honradas. 
dumo Vm^ í^ eeii^encra de la in-

pâ ^̂ í̂mi.o y uuto-
ridades contra las re ivindicacio-

año, pues . n e s urgentes de tos otuisroi^, los 

dado sin reslver h a b r á 
tentar resolverlo en la 

tra-1 
canzo 
Sindica 

" gremio, 
que in- Y ya no dijo más. Ni hacía falta lam-
primera ' P°co- Pero es lo suficiente para que se 

e s t á b a m o s en vías ate concertar 
Sindicatos afectos al ramo de la ena soducú'm, empiezan , d ^ t ^ -
^ n s t m e o b ' m t L r v k r o n que de- n^r c o m p a ñ e r o i s t lm î̂ w;t d n sti-
clarar la heietga gedteral d î̂ ra ^ r 1 íic;act;e y EI regiíst^rar sus domici l ios 
de consegrar ta d^st^rsit que se ^u^i^mndo obs t ácu los a la labor 
les n ^ g a b i | q u e e n ] j j e n ¿ e todou ^stíiiiíin 

Y a d i j i i | o s e n n u e s u o o ^ m ^ | r ^ ^ l i z í i i ^ d o ^ ^ ^ ^ i ) r c o m p a ñ e r o s , 
ro anterior aire e s o t r o s é r a m o s Dende eŝ «3 ^n^ma^to se hace 

yo motivo el conflicto queda en ^ ido a la huelga general: por deferí 
**, der a una mujer de una injusticia y de 

pie, pues aunque se disfrute de j u n agravio. 
mut trnnquilidad eatorní^i en la Ya .<> saben los cínicos que se indig-
v ida local , en el á n i m o y espír i - ° a n c l l a n d o un movimieoto huelguis-
tii de los trabajadores exis t i rá ¡ t l c ° n o l e s d e - í a 1 , a c e r l a d iKestión con 

-Anteriormente a la despedida en ' enemigos de la t t o l e ^ ( s i e y t]ue n r l y e b sl^rle tóaa ^ 0 C j ^ u j ^ i i t que 
O ^ I V Í rneamin:ida t lar u r r o m i a so
lución del 0 ^ 1 * 0 , y ^ste con-

e a o^(3 a r i r n ^ i ^ s e r ^ ^ t ^ ^ i n ^ ^ ^ . La t i r i i a , dlemo asoutno^a ^onr i erni-

que estuvisteis en paro cinco semanas en n i n g ú n caso ttescenderinmos 
¿tuvisteis algún disgusto con cl patro- a ese t e f l e j m l a n Í I U ^ mis al0^flmn 

— No. Tampoco dábamos motivo, 
pucscl único por el cual se nos podfa P o s l G l o u de los Sindicatos e r a j p e z ó ; sin violencias ni alteracio-
haber amonestado, era por ser descui-1 di^^íía toó^o b i rp^s dtgaui ^ ^ ^ ^ ^ ̂ ^ n . A h o r a que unidos 
dadas en el trabajo, y en eso no había todos los que es tán interesados todos y dispuestos a no acudir I cir 
cuidado, ya que el ojo vigilante del en aplastamos m o ^ a i m s l ^ t j e ^ ! al trabajo interin mr ses d^<ítt sa- d l ^uebo 

u n , a intr ílmilmil^darl y deseos de 
r e i v m d i c a c i ó n permanentes. 

Nosotros sabemos por expe-
rl^uc^ta^|u e j estas cosas o se re
sue l l en toen o quedan sin resol
ver; no hay t é rmino medio, y 

eset convicción nuestra no tar
dará Ó convencer a los d e m á s . 

Por ahora, solo nos resta de
que n i los Sindicatos se han 

Como oe p r e t e n d í a 

trarntuabdad. 

El conducto de Jas obras de 

^ D e l e g a c i ó n de H a c i e n d a 

Xos queda por tratar este otro asun
to de .as obras dc la Delegación de 
Hacienda, otro de los conflictos que 
ha enroladu en la huelga general a 
los Sindicatos de la Construcción y de 
Oficios Varios. Pero lo haremos otro 
día. Xos falta el tiempo y el espacio. 
Y es forzoso que nuestro número sal-natrono o de sus encanrados estaba • * • c A , , . , , . „ . ' r ^ " ' i l " o c taicii-nuia— : \ es lorzoso que nuestro número s i l -

siempre alerta, y era impos te reaüzar : t r ^ U i l f o ^ nuestra causa lo flá- t ^ S u ^ i j ^ u i t a ^ s j i i o t a . t ( s

í ! f c ^ m i u ^ ^ los ^ a b í d ^ o r e s han dicho S U : ga hoy, va que el pasado no pudo ser, 
, que ' un movimiento no estuviese no an la ra tuaKa ni en nes de 1 os ooreros. 

orientado hacia la dura faena. Era una , a s p r e s i o n e s personales, sino 
filtima palabra en este asunto. 

Todas las detenciones nos pa- S é p a l o todos. E n larm]le, como 
agonía trabajar en esas condiciones ti- en la e s t e c h a i ^ t ó n de t^^os I r^oen t^jt^st^s ys impn^c^dt ; n r^ í j s , ! en la cárcel somos los mismos f*T^¡n^ L O S S ^ 1 1 ^ ^ ^ l r i ^ t a eomsegmr; pe^(y entt^e ellos queremos des-1 eatoes: losta^rz^i l^B luchado-

- N n oufKlef i íurárse^l m i e n ^ í o h a ° e i ' 1 ^ u t ^ ( ^ f ^ r d o ! - a ^ r o ^ t ^ ^ ^ c a r las ale tos c o m p a ñ e r o s no res an pro de la causa obrera y | 
\. , ,r . , , con^^i^dc 

tt^cutr^ar 
ha soportado. ¡Esa mirada adusto y te- : J ° S < 0 O j l ^ r ' a ^ ^ 1 ^ ^ ^ c o m - . d>tímtauediant^ a los sindicatos 
na/ qtae oo â i^(^^iiile^ tocios mies-

p a ñ e r o s por los diatronos Urqu ía , j en ti^elí^a, emetenlî o.s algunos de 
tros movimientos, y que hasta el acto Areni l las y d t ^^to. Por Consi- j ellos curando aÊ ^̂ lan del lTalmalo, 

jornada. ¿A qué 

de una v i d 

preciso de llevarse el pañuelo a la na- gr iente , neestia t u e t g a r r tenia d e s p u é s de 1¡ 

a mejor. 

Cárce l , 20-4-1933. 

porque todos los redactores, menos 
uno, estaban en la cárcel. Se conti
nuará, pues. 

E! incendio en I S S o b r a s 

der f e r rocar^ l Cueuc"^utyer 
M . M , Un hecho inslóito y en demasía ex

traño, puso rápido e inesperado tin a la 
(Sigue eu la pág. j.") 
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